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APARECE LOS DOMINGOS
Reiacción y Administración, Bailón, 41.

Bilbao, ‘21 de Abril de 1895.

En Bilbao, en esta Administración, y en provincias, en 
el domicilio de las Agrupaciones Socialistas. La corres­
pondencia de Kedacción, à nombre de Valentín Hernán­
dez; la de Administración, al de Facundo Perezagua.

Número suelto, 5 céntimos.

El 1.° de Mayo
Otra vez el proletariado mili­

tante de todos los países civiliza­
dos, se dispone á recordar á los 
poderes públicos la imperiosa ne­
cesidad en que se vé de que sus 
reclamaciones sean atendidas.

Esta acción universal de los 
trabajadores levanta el decaído 
espíritu de los tímidos, alienta y 
fortalece á los vacilantes, estimu­
la á los decididos y reune en una 
común aspiración á los deshere­
dados del Universo todo.

Cada vez se hace más légitimât 
y necesaria la legislación interna­
cional del trabajo acordada en el 
Congreso socialista de París. Los 
medios mecánicos de producción 
multiplicándose y perfeccionándo­
se continuamente, arrojan diaria­
mente de talleres^ fábricas y minas 
miles de proletarios que vienen á 
engrosar el ejército de reserva 
del capitalismo explotador.

Si en años anteriores se sentía 
por estas causas la necesidad de 
la limitación de la intensidad de 
trabajo y .del mejoramiento de los 
salarios, en este esa necesidad su­
be de punto considerando que las 
causas se han agravado, que la 
miseria ahoga, que el feudalismo 
industrial degrada, que los bra­
zos sobrantes han aumentado y 
que el malestar de la clase tra­
bajadora ha rebasado los límites 
de la desesperación.

Hay entre Bilbao y la zona fa­
bril más de diez mil obreros sin 
trabajo.

Ningún partido político bm’- 
gués de esta región se preocupa 
de su suerte. Los carlistas, más 
atentos á la salvación de las almas 
que á la nutrición de los cuerpos, 
ofrecen á cambio de resignación 
humillante, un paraiso forjado en 
sus imaginaciones enfermas para 
más allá de la tumba.

Los republicanos, esos eternos 
mistificadores de la democracia, 
perpetuos engañadores del pueblo, 
solo se agitan y cabildean por al­
canzar puestos en la administra­
ción del Estado, sin acoger en los 
pliegues de su bandera ni una so­
la de las reformas que hoy son el 
anhelo del pueblo productor.

Los trabajadores están conde­
nados á sus propias fuerzas, y har­
to sobradas son estas si supieran 
aprovecharlas.

Urge que este año nuestro l.° 
de Mayo sea memorable. Si en las 
anteriores jornadas Bilbao ocupó 
preferente lugar en el movimiento 
internacional de l.° de Mayo, es 
preciso este año, por la gravedad 
de las circunstancias porque atra­
vesamos, que ese movimiento ad­
quiera mayor empuje y tenga más 
universal resonancia.

Los trabajadores todos de esta 
región deben abandonar aquel día 
las faenas, para reclamar ante los 
poderes públicos la jornada legal 
de ocho horas, juntamente con to­
da la legislación protectora del 
trabajo, acordada en el Congreso 
socialista de París de 1889.

El mejor amigo, un libro
Para que las aspiraciones 

del obrero en frente del capi­
talista alcancen el fin deseado, 
no hay medio más rápido y 
eficaz que el estudio cons­
tante.

Ya se sabe que la burgue­
sía va descuidando cada vez 
más su cultura por un desme­
surado afán de placeres ma­
teriales, por una estúpida va­
nidad de fausto y ostentación, 
pues á casi todos nuestros 
grandes memos enriquecidos 
les da ahora el hipo por las 
grandezas y su bello ideal es 
adquirir un palacete ó casa so­
lariega, comprar un título y 
montar un tren lujoso.

Entre tanto, su inteligen­
cia inactiva se va cubriendo 
de telarañas, como desván 
polvoriento y sin luz; ocupa­
dos constantemente en las pe­
queñas cosas de la vida dia­
ria, desatienden su parte es­
piritual, los puros goces in­
telectuales que producen el 
intimo y verdadero placer, no 
los goces de otra índole que 
sólo dejan tras de si pesadum­
bres, dolor, desilución, humo, 
nada.

El obrero que quiera alcan­
zar la mayor suma de bienes­
tar, la relativa felicidad que es 
dado obtener sobre la tierra, 
que no envidie la vida del 
burgués, porque bajo doradas 

apariencias ocúltase la infeli­
cidad, que no es oro todo lo 
que reluce y en la morada 
del capitalista no es muy co­
mún hallar la alegría.

Debe procurar sobre todo el 
obrero adquirir cada día un 
nuevo conocimiento, cultivar 
incesantemente su inteligen­
cia, comprar libros, porque 
cada libro que posée puede 
decir que es un gran amigo 
que tiene. ¿A quien no le gus­
taría ser amigo de los más 
eminentes hombres, de los 
espíritus superiores, escu­
char su conversación lumino­
sa, aprender algo de su cien­
cia? Pues esto se consigue po­
seyendo buenos libros cada 
uno de los cuales es un ami­
go inteligentísimo, amable, 
siempre dispuesto á deleitar 
y á enseñar cuando en los 
ócios se requiere su compa­
ñía.

En la taberna y en el café 
no se aprenden más que gro­
serías, el teatro chavacano 
que hoy se estila, con sus ti­
ples desvergonzadas y sus 
chistes soeces, tan del gusto 
de la degradada juventud bur­
guesa, es indigno de los que 
se sienten hombres, así que 
el obrero discreto no puede 
hallar empleo más noble á sus 
ratos desocupados que en la 
lectura de las buenas obras 
en el hogar tranquilo ó en 
aquellos sosegados lugares 
que ofrece la naturaleza à los 
que tienen el alma bien dis­
puesta para sentir sus belle­
zas infinitas que despiertan 
admiración perenne.

E1 conocimiento de las gran­
des obras que ha producido el 
humáno espíritu, para el que 
llega á gustarlas completa­
mente, es una fuente inago­
table de sensaciones dulces, 
un origen constante de delei­
te que hace imposible el abu­
rrimiento, mal muy común 
entre los hombres refracta­
rios al estudio y, en general, 
á todo placer espiritual.

Se observa ya en algunos 
obreros un deseo vehemente 
de saber, de ilustrarse, y si 
esta saludable tendencia se 
generalizase, la burguesía se­
ría arrollada en breve por la 
superioridad intelectual del 
elemento trabajador que yace 
en la postración y el abando­
no por el descuidado cultivo 
de su inteligencia, de lo cual 
saca gran partido la burgue­
sía porque se explota y ma­

neja fácilmente al obrero que 
solo tiene brazos y espalda 
para trabajar, pero nó aUque 
tiene un cerebro en ejercicio 
y ve clarzamente las causas de 
la enorme diferencia que exis­
te entre las diversas clases 
sociales.

Notas semanales
Si yo les contara á ustedes lo que 

me ha pasado...
Pero no me atrevo.
¡Ay, las tiemblas se me piernan! 
¡Corren por ahí unos rumores!...
¡Ay, qué miedo!
Salo uno á la calle y le para un 

cualquiera y le dice:
—¿Pero está usted vivo?
—Hombre, creo que sí—me atrevo 

á contestar.
—Joven, ¡mucho ojo!
—¡Demonio! ¿qué pasa?
—No le digo á usted más sino que 

¡mucho ojo!
—Bien; pues muchas gracias—dice 

úno por decir algo.
Y echo á andar. Pero apenas doy 

cuatro pasos, cuando otro nuevo alar­
mista me sale al encuentro.

—¡Está usted sentenciado á muerte!
—¡Canastos! ¿Yo? ¿Por qué?
—He oído que al volver de una es­

quina ¡ris! le van á limpiar la ropa.
—Pues mire usted, buena falta me 

hace.
Y luego imo, y después otro, y 

otro más tarde, todos me dicen:
—Ojo, mucho ojo.
¡Ay, quién fuera Argos!

** *
Pero ¡ea! se lo voy á contar á uste- 

tes todo.
¡Dios ponga tiento en mi pluma!
El sábado de la anterior semana, á 

eso de las diez de la noche,
un policía de seguridad,
un salvaguardia de la autoridad, 

me cogió del brazo y me llevó á la 
inspección de vigilancia.

Esta gente que casi nunca topa con 
los ladrones dá enseguida con los pe­
riodistas.

Y allí me tuvieron hasta las dos y 
media de la madrugada.

¡Qué palabrotas oí!
¡Qué amenazas escuchó!
¡Y qué concepto formó 
de la gente que hay allí!

Palabra de honor: no me pegaron.
Pero no faltó más que eso.
—¡Miserables! ¡Infames!—Dirá al­

guno.
¡Bah! ¿Quién sabe? ¡Habrían reci­

bido órdenes!
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Cero y vau mil.
En la demasía do la mina Malaes- 

p&}'a lia vuelto á ocurrir una catás­
trofe.

Han perecido por axfisia en el fondo 
de una galería dos obreros.

Lo que está sucediendo en la refe­
rida mina es una verdadera demeisía. !

Ya liemos perdido la cuenta de las j 
desgracias en ella ocurridas. ¡

Las Noticias, periódico de casa y ' 
boca del Sr. Ecbevarrieta, ya lia ave­
riguado que los dos operarios lian si- । 
do víctimas de su imprudencia. i

Y más adelante dice en su relación J 
que lia quedado prohibido por orden ! 
del señor ingeniero bajar á la. galería. I

Luego antes de ocurrir la catástro- 
fe no estaba ordenada esa prohibí- > 
ción. ¡

Sabiéndose, como debía saberse, que ' 
encontrarían una muerte segura los ¡ 
obreros que descendiesen al pozo. !

Ahora es bueno que sepan ustedes ' 
que el Sr. Echevarrieta, ha sido in- ¡ 
ternacionalista, que es republicano y 
que, como es natural, se llama defen­
sor del obrero.

*
Algunos periódicos, los periódicos 

chavarristas, han dado cuenta de esa 
desgracia con profusión de detalles, y 
han pedido que se abra una informa- ! 
ción y hasta que se exijan responsa- ’ 
bilidades, que indudablemente debe 
haberlas.

Por cierto que nos ha chocado.
Porque antes de ahora han ocurrido 

catástrofes en esa mina y en otras 
muchas, y esos periódicos, no han pe­
dido nada, no han hecho más que dar 
cuenta del suceso escueta y sencilla­
mente.

Nosotros, sí, hemos pedido un día y 
otro que se castiguen esos verdaderos 
asesinatos.

Pero ahora, se conoce que el señor 
Chávarri y el Sr. Echevarrieta no 
van del brazo como antiguamente.

Y han recibido la orden de ataque 
contra el antiguo demagogo.

Y ahí tienen ustedes explicada la ! 
actitud en este asunto de los voceros 
de Chávarri.

¡Cuánta farsa!

¿Ustedes no saben quién es Enri­
quez?

Pues el director de El Nervión.
El cual llama zidús á los que tuvie­

ron el buen gusto de silbar á los me­
mos que salieron á lucir su físico en 
la caracolada verificada en Vista-Ale­
gre el domingo último.

Le manera que ya sabemos como 
llamará el escribidor ese á Pasteur, i 
Roux y Ldisson, que no habrán visto 
en su vida una corrida de toros: ¡Sal­
vages!

Y al Minuto, al Bombita y al Patata, 
salvadores de la humanidad y astros i 
refulgentes de la civilización mo­
derna!

Pero tiene razón Enriquez, no hay 
nada tan divertido, ni tan instructi­
vo, ni tan moralizado!' como una co­
rrida de toros. i

Vean ustedes, sinó:.
En Madrid á ^lazzantini, á poco lo 

escabecha un toro.

En Sevilla, el picador Zurito, de una 
caída resultó) con dos clavículas rotas, 
y Agujetas recibió un par de coces en 
la cabeza.

En la corrida do Zaragoza resultó 
herido el espada Manene.

En Barcelona el Gallo fué volteado 
y pisoteado ])or un toro. En esta mis­
ma corrida otro toro saltó - al ten.lido 
é hizo andar de cabeza al público 
asustado. Un guardia civil le desce­
rrajó un tiro que después de atrave­
sarle mató á un espectador, siendo 
rematado el bicho á bayonetazos y cu­
chilladas. Total, un muerto y una 
porción de heridos.

¿Verdad que esto es conmovedor y 
eleva el espíritu y civiliza al pueblo?

* *
2\[ala sombra ha tenido este año la 

semana santa.
En Ilaro, el día jueves santo, uno 

de los pasos que iban en la procesión, 
el Cristo de la columna, se vino abajo 
y en poco estuvo que no estropeó á 
unos cuantos fieles.

En otro pueblo, una campana se 
desprendió de la torre y dejó en el si­
tio á una criatura de pocos años.

En Jerez, se cayó un balcón en el 
que había una porción de señoras, en 
el preciso momento en que pasaba 
por debajo una procesión.

Una de las señoras no se mató por­
que cayó encima de unos cuantos co­
frades, á quienes no les haría ninguna 
gracia el encontronazo.

Nada, hay que huij- de las iglesias 
y de los actos religiosos, como del có­
lera.

El perro de Chávarri.
Ya nos ha soltado el perro el señor 

Chávarri.
El Porvenir Vasccmgado no podía fal­

tar á su tradición, y esperamos que 
a medida que entremos en el periodo 
electoral, irá arreciando en el ataque 
contra los socialistas hasta llegar á 
las infamias que en otras épocas lle­
naron sus columnas.

Por ahora se limita á ladrar unas 
cuantas tonterías que casi no merecen 
que nos ocupemos de ellas.

Dice el papel recientemente com­
prado por Chávarri, que nada adelan­
tan los obreros con tener un repré­
sentante en él municipio, como ha su­
cedido con la presencia del compañe­
ro Orte en la casa de la villa durante 
cuatro años.

Efectivamente, gracias al concejal 
socialista, se ha elevado los sueldos a 
la mayor parto de los empleados de­
pendientes del municipio, y se ha au­
mentado la categoría y retribución de 
los maestros de Abando.

He! protestado y combatido siem­
pre contra el despilfarro, combatió la 
subvención de las 40.000 pesetas á ha 
quinta parroquia; se manifestó en con­
tra de los escandalosos gastos que ori­
ginaron las fiestas de Agosto, los que 
ocasionan anualmente la fiesta del 2 
de Mayo y tantos y tantos gastos inú­
tiles como el Ayuntamiento de Bilbao 
sufraga espléndidamente.

Pidió siempre amparo y protección, 
mejor dicho, justicia, á favor de las 
clases desvalidas; cuando las catástro­
fes de las panteras do Axpe, pidió al 
Ayuntamiento subvención para las 
víctimas, negándola éste fundándose 
en que las desgracias no habían ocu­

rrido en el radio de la villa, sin fijarse 
en la contradicción en que incurría 
al concederla á carreras de caballos, 
verificadas en Lamiaco.

Ha estado siempre al lado de la ra­
zón y la justicia. Si el pueblo de Bil­
bao entero, no solo los obreros, no ha 
disfrutado de ventaja alguna, no ha 
sido por culpa del concejal socialista, 
sino de los que el mercenario ijeriódi- 
co defiende.

Recientemente ha presentado nues­
tro correligionario un voto particular 
en la comisión de Hacienda, propo­
niendo la total desaparición de los 
derechos de consumos.

Si el Ayuntamiento tuviera mayo­
ría socialista, el pueblo de Bilbao ten­
dría motivos para regocijarse. Desa­
parecería esa tributación inicua, el 
pueblo tendría farmacias y médicos 
gratis, los más desvalidos hallarían 
confortable acogida en asilos bien 
montados, los niños que hoy pululan 
por las calles abandonados, tendrían 
comida sana y abundante en las can­
tinas escolares y ropas gratis, como 
hoy ocurre en municipios extranjeros 
donde predominan los concejales so­
cialistas.

Y haría otras muchas cosas en bien 
del pueblo, hasta donde le permitiera 
la mermada autonomía de los Ayun­
tamientos españoles.

Puede El Porvenir Vascongado tocar 
otra tecla, para desviar al obrero en 
las próximas elecciones, porque el 
pueblo que piensa y discurre sabe á 
qué atenerse sobre este punto.

Y no decimos más por hoy en con­
testación á su escrito El 2ycrro del hor­
telano.

En el Ayuntamiento
¡Bendito sea Noé!

¡Ver una sesión pequeña! 
Hombre, eso merece que 
so haga en verso la reseña. •

De la Galera el guardián 
en buena ley solicita 
por su celo y por su afán 
que se le aumente la guita.

Don Gaspar la petición 
la defiende con talento, 
pero sale á votación 
yno se aprueba el aumento.

Porque es mejor que se nombre 
al alcaide un ayudante, 
para que le ayude al hombre 
en su ocupación constante.

Porque como él ya os anciano 
necesita fino de peso, 
por si hay quo sentar la mano 
y romperle á alguno un hue.so.

íl;

Piden las morluceras, 
asaz contritas, 

que les bajen el precio 
de las garitas.

Ha habido tan mal tiempo 
para el pescado, 

que lo poco que venden 
lo dan fiado.

Y se pesca tan poco, 
por otra parte, 

que si no las atienden 
dejan el arte.

Tratar de las merluzas 
sin dato alguno 

y querer hablar cuatro, 
todo fué uno.

Tros en pró y uno en contra, 
de mil maneras, 

se meneó el negocio 
• de las fresqueras.
Y por fin se convino 

contestar esto:

La que no le convenga 
que dejo el puesto.

*

Fué por último acordado 
crear seis plazas montadas, 
para que estén bien guardadas 
las afueras do Bilbado.

Con la condición expresa 
de que ha de ser preferido 
el guardia que haya servido 
en Arlaban ó Montosa.

Ya Leguina el oti-o día 
lo dijo en términos tales: 
que hay muchos munici])ales 
que son ¡de caballería!

Resúmen: Asuntos, leves; 
la presidencia, acertada; 
el pueblo, sin gozar nada, 
y los concejales, breves.

De mi sorpresa no salgo. 
¡En una hora una sesión! 
O han perdido la razón 
ó... debe pasarles algo.

A decir Qioes y sics 
redujeron el discurso... 
¡Pero es que se ha abierto el curso 
en todos los chacolíes!

El humorismo social
El progreso moral es el generador 

do todos los demás progresos y su 
fuerza es irresistible.

Cuando un cerebi'o sujjeiuor lanza 
una idea, cuya bondad es manifiesta, 

j’ no puede perderse en el vacío, sino 
que es acogida, primero, por los más 
entusiastas del humano progreso y 
luego por la masa general. Y vánso 
lanzando ideas buenas sin cesar, y los 
más entusiastas las acogen con júbilo 
y la gran masa se las asimila al fin, y 
el resultado es el mejoramiento de la 
humanidad a fuerza de * acumular 
ideas buenas.

Así hemos llegado al estado pre­
sento en que la gran mayoría siento 
lo justo y aspira á lo mejor, en que 
todos los convencionalismos son re-
chazados, en que los grandes prestigios 
son ridiculizados, en que tronos, ce­
tros, bandas, uniformes, galones, en­
torchados, plumeros, cruces (grandes 
y chicas), títulos y coronas son ori­
gen de chistes y caricaturas; vanas 
ficciones heridas de muerte por el hu­
morismo de la época que no quiere to­
mar en sério tan ruines cosas, porque 
entiende que no merecen más que la 
risa volteriana de la sátira.

La honradez y el buen sentido co- 
j mienzan a sor el carácter distintivo 
¡ de los pueblos, y lo artificioso cae en­

vuelto en el ridículo.

El espíritu de clase
En la sociedad burguesa arraigan 

y se desarrollan con fuerza increiblo 
todos los egoísmos, desde el feroz 
egoísmo individual hasta el gran 
egoísmo nacional que envuelve la 
idea de la pátria con el criterio es- 

' trecho y exclusivista con que, por lo 
común, se siente esa idea. Entre es­
tas dos manifestaciones extremas del' 
egoísmo, hay otra no menos vitupe­
rable: el^ egoísmo colectivo llamado 
por mal nombre espíritu de clase.
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Los privilegios
Decía Alfonso Karr que la clase 

media luchó côn la aristocracia para 
matar sus privilegios, pero que en 
realidad fué para apropiárselos.

Aliora lucha el pueblo con la clase 
media, pero no hay que temer que al 
arrebatarla sus privilegios se los 
apropie, porque el triunfo del pueblo 
es el triunfo de los más, y la mayoría 
triunfante jamás pide privilegios que 
no pueden ser tales tratándose de la 
casi totalidad do los hombres, pues el 
privilegio es la excepción, lo injusto, 
y el ideal del pueblo es la equidad, la 
justicia.

La ley del embudo
Así podemos llamar á la reforma 

del artículo 7.° del Código penal mi­
litar pedida al Senado, aunque Mar­
tinez no sea propiamente un embudo, 
si bien el casco prusiano, terminado en 
punta hace recordar este artefacto.

¿Cuándo tendrá el pueblo su artí­
culo 7.“ parameter en cintura á tan­
tos parásitos como sobre él viven?

Un libro nuevo
Galdós, el literato de más miga de 

cuantos han escrito en español desde 
Cervantes acá, acaba de publicar un 
libro titulado Toj quemada y San Pe­
dro, último de una série que empezó 
con lorqzi&mada en la Jiogaera.

Con profundísimo espíiñtu observa­
dor presenta en estas obras la socie­
dad burguesa tal como es, con sus vi­
cios, sus mentiras, sus convenciona­
lismos, y bajo un estilo humorístico, 
gracioso hasta más no poder, ocúltase 
un fondo de seúdedad, ahonda en las 
más graves cuestiones de conciencia, 
tan adormecida hoy en la sociedad 
que no tiene más ideales que el pla­
cer de ganar dinero y gastar dinero 
en el placer.

Recomiendo la lectura de estos ad­
mirables libros que, además de las

(19)

LA COMMUNE DE PARIS
DE 1871 

municipales. — La Cámara prepara una 
ley para todos los Municipios. París no ten­
drá ni más ni menos.» Los delegados leye­
ron su jjroyecto de transacción, que habla­
ba de amnistía general y de suspensión do 
armas. Thiers los dejó leer; no contestó for­
malmente á ningún artículo, y loSf delega­
dos volvieron á París convencidos de que 
habían descubierto una base de concilia­
ción.

El día 10, la Liga de los derechos de 
Parts declaraba solemnemente en un ma­
nifiesto: «Que el Gobierno renunciaba á 
perseguir los hechos consumados el 18 de 
marzo... Que se procediera á la reelección । 
general de la Commune... y si el Gobier­
no de Versalles permanecía sordo á tan 
legitimas reivindicaciones, París en masa 
debería levantarse para defenderlas.» ■

Al siguiente día, los delegados do la Li­
ga fueron á Versalles. Thiers repitió su es­
tribillo: «Que París desarme», y no quiso 
oir hablar de armisticio ni de amnistía. 
«Se perdonará—añadió—-á J;odos los que 
desarmen, excepto a los asesinos de Cle­

emociones artísticas que producen 
como obras de ai'te exquisito, produ­
cen una bienhechora impresión moral 
por su gran elevación y las nobilísi­
mas tendencias que so entreven.

Yo tengo viva satisfacción en dar 
al gran escritor este público testimo­
nio de mi admiración por sus talentos, 
su honradez y su amor al trabajo co­
mo lo prueba su labor fecundísima de 
casi cincuenta obras de mérito excep­
cional.

Tebro.

Las Elecciones
AL PUEBLO

Escucha, estúpido, que voy á decir­
te un puñado do verdades. Tienes en 
tus manos el medio de regenerarte, y 
te envileces más cada día. Puedes con 
tus sufragios hacerte libre y te ven­
des como un esclavo.

Los burgueses que te compran son 
unos canallas, pero tu no tienes dis­
culpa. Si tuvieras dignidad y ver­
güenza elegirías representantes para 
las corporaciones de tu propio seno, 
de los que por tí, sin que tú lo merez­
cas, se desvelan y sacrifican.

Con tal de llenar la tripa un día, no 
tienes inconveniente en añadir un 
eslabón más á la cadena que te sujeta 
al potro de la miseria y de la degra­
dación. Eres de la condición de la bes­
tia, que á cambio del pienso aguanta 
los palos.

Eres un cobarde, porque no tienes 
virilidad para devolver los latigazos 
que el capitalismo te sacude. Eres 
verdugo de tus hijos, porque no haces 
nada por destruir este estado de co­
sas, en que el hombre es carne de fá­
brica y la mujer mercancía de lupa­
nar. Eres un tonto, porque te engríes 
con las adulaciones que te dirigen los 
patriotas, para que vayas á perder la 
piel por ellos, olvidándote de tus pro­
pios intereses. Eres un memo rema­
tado.

mente Thoma.s y de Lecomte.» Lo cual sig­
nificaba que se reservaba unos cuantos 
miles de revolucionarios escogidos. El mis­
mo día dijo á los delegados de las logias 
raasóuicas:¡«Dirigíosá la Commune', lo que 
se necesita es la sumisión do los insurrec­
tos y no la dimisión del poder legal.» Para 
facilitar la sumisión, al día siguiente el 
Diario Oficial de Versalles comparaba á 
París con la llanura de Maratón, infestada 
por una cuadrilla de «ladrones y asesinos.»

La Liga de los derechos de Parts, no 
obstante tan ruda lección, presentóse el 14 
en el Hotel de Ville. El Consejo de la 
Commune, que había permanecido ajeno 
á todas aquellas negociaciones, se contentó 
con oponer á la Liga su declaración del 10: 
«Habéis dicho que sí Versalles permanecía 
sordo, París entero se levantaría. Versalles 
ha permanecido sordo: levantaos.» Y para 
liacei' á París juez de la cuestión, el Conse­
jo publicó lealmente, en el Diario Oficial, 
la reseña taquigráfica de los conciliadores.

XII
El manifiesto del Consejo de la «Commu­

ne».—Primeras disputas.—Gérmenes 
de la disolución.

Por segunda vez, la línea estabíi trazada 
de una manera clara y precisa. Si el Conse­

En próximas elecciones munici­
pales, venderás el voto por un vaso 
de vino, dando así la razón á Cánovas 
del Castillo,, que, por lo visto, te co­
noce bien.

Formarás en cuadrillas de veinte ó 
cuarenta individuos é irás mendÍLfan- 
do de los que te roban el sudor, un duro 
á cambio del voto. Conseguirás con 
eso, por primeras, que algunos do los 
tuyos se emborrachen y den con sus 
huesos en. la cárcel ó en el hospital y 
habrás elevado á líi administración 
municipal á los que viven sin trabajar, 
gracias ci tu estupidez y á tu igno­
rancia.

El caso es que una minoría do tu 
masa lucha denonadamento por el 
triunfo de tu causa, y es perseguida y 
ultrajada por tus directores, sin que 
tenga la culpa de que tú seas un mi­
serable, un malvado y un ignorante.

Pero aunque tu no quieras, el triun­
fo es tuyo. Lograrás retardarlo con tu 
apatía y abyección, pero al fin en ha 
humanidad se sobrepone la justicia á 
lo inicuo.

Aprende, mamarracho. Levántate 
del lodo, y aniquihi ¿i tus enemigos. 
Aún es tiempo de remediar tus faltas.

De aquí y de allí
El semanario profesional «La Enseñan­

za», congratulándose de la satisfactoria re­
solución que ha tenido en la penúltima se­
sión de nuestro municipio, la justísima re­
clamación de los maestros de Abando, dice:

«El concejal socialista señor Orte, que 
en la sesión anterior había podido que que­
dara el expendiente sobro la mesa, aportó 
datos importantísimos y demostró con ra­
zonamientos inconcusos la justicia de la 
pretensión de los Maestros.»

T más adelante añade:
<E1 comentario más triste de todo esto 

os que hubiera republicanos, que por serlo, 
están obligados á fomentar la instrucción 
pública, que trabajasen y votasen en con­
tra.

Vivir para creer.»
Conformes, con el apreciable semanario.

El lunes 12 y á las ocho de la noche cele­
brará junta general ordinaria la Federa­
ción obrera de Bilbao, en su’domicilio. La­

jo no sabía definir la Commune, la bata­
lla, el bombardeo, los furores versallcses, 
los descalabros do los conciliadores, la pre­
sentaban á los ojos de todo París como lo que 
era en realidad, un campamento de suble­
vados.

Había llegado la hora de dirigir la pa­
labra á la nación. El manifiesto enviado el 
G á los departamentos no pódía servir de 
programa. Las protestas republicanas de 
Thiers, la hostilidad de la Izquierda y los 
decretos incoherentes del Consejo extravia­
ban completamente la opinión de los repu­
blicanos de provincias. El 19, la Comisión 
que se había encargado de redactar un pro­
grama presentó su obra, ó por mejor decir, 
la obra ajena. Síntoma triste y característi­
co: la declaración de la Commune no pro­
cedía en realidad de la Commune. El Con­
sejo contaba en su seno doce publicistas, y, 
sin embargo, de los cinco individuos de la 
Comisión encargada do redactar el proyec­
to, sólo Delescluce redactó algunos pasajes; 
la parto técnica fué obra do Pedro Denis.

Este periodista había formulado en leyes, 
en el Crida peuple, aquel arranque in­
consciente: Parts, Ciudad libre, surgido 
de la indignación de las primeras reunio­
nes públicas. Con arreglo á su proyecto, 
París venía á ser ciudad anseática, se co- 

guna G, bajo, para tratar asuntos de interés 
y do la manifestación de 1.® de Mayo, pol­
lo que se suplica la puntual asistencia de 
los federados.

De «El Correo Naval» del domingo úl­
timo:

«En el centro do la villa 
hoy se abre un nuevo frontón.
¡Viva la moralidad 
y viva la ilustración!»

Cómo se cumple la ley sobre el trabajo 
de lo.s niños:

En la fábrica «Iberia» do Sestao, fué 
arrollado anteayer un niño do 6 años, lla­
mado Juan Arámburu, que resultó con le- 
sione.s de importancia y la fractura del 
muslo izquierdo, á consecuencia de los cua­
les falleció á lo.s pocos momentos.

En Viena, los obreros do las industrias 
particulares proyectan celebrar la fiesta de 
1.® de Mayo, con una manifestación orde­
nada.

No habiéndose llegado á un acuerdo en­
tre los jiatronos y los obreros de las fábri­
cas de vidrios de Charleroi, los últimos han 
acordado continuar la huelga. Han sido 
apagados ya siete hornos y se teme que se 
apaguen otros muchos en breve plazo.

Los federales son pocos, pero mal aveni­
dos.

Los del semanario La Verdad, que 
sienten el Socialismo, forman rancho 
aparte.

Y hacen bien, porque los que tienen el 
cerebro estacionario, como Beltrán, Orive y 
demás prohombres del federalismo bilbaíno, 
no van á ninguna parte.

Organizado por la agrupación socialista 
de Sestao, hoyá las once de la mañana se 
celebrará en el Centro Obrero de aquél Con­
cejo, Rivas, 20, 1.® un meeting de propa­
ganda de la fiesta de 1.® d« Mayo, de elec­
ciones y de doctrina socialista.

En la fiesta obrera de 1.® de Mayo que 
ha de celebrarse en Bilbao, el Orfeón So­
cialista ejecutará las siguientes piezas:

«Himno operario del 1.® de Mayo», de 
Gañido, Lisboa.—«La fiesta del trabajo», 
vals, de J. L.. Bilbao.— «A la Commune» 
por C., Mataró.—«A la Revolución», de C., 
Mataró.— «Pastorela», de R. C., Alicante. 
—«Los trabajadores», mazurka, de R. C. y. 
S., Alicante.— «Hijos del pueblo», himno, 
del mismo.

—¿S^ia reunido el partido republicano 
histórico?

—Sí
—¿En dónde?
—¡En una caja de cerillas! 

roñaba de todas las libertades, y desde lo 
.alto de sus inexpugnables fortalezas decía 
á las demás ppblacioues de Francia: «Imi­
tadme, si podéis; yo no haré nada por vo­
sotras más que daros ejemplo.» Tan desca­
bellado plan había levantado de cascos á 
muchos individuos de la Commune y dejó 
profunda huella en el proyecto de Declara­
ción.

«¿Qué pide París?—decía éste.—El reco­
nocimiento y la consolidación de la Repú­
blica. La autonomía absoluta de la Com­
mune (municipio) extendida á todas las 
localidades de Francia. Los derecho.s inhe­
rentes á la Commune son: la votación del 
])rosupuesto municipal; la fijación y repar­
to del impuesto; la dirección de los servi­
cios locales; la organización de su magistra­
tura, de su policía interior y de la enseñan­
za; la administración de lo.s bienes munici­
pales ó de propios; la elección y el derecho 
permanente de intervención de los magis­
trados y empleados del municipio; la garan­
tía de la libertad de trabajo; la organiza­
ción de la defensa urbana y de la Milicia 
Nacional... París no quiere nada más... con 
la condición de que encuentre en la gran 
administración central, delegación de los 
municipios federados, la realización y la 
práctica de los mismos principios.»
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LA LUCHA DE CLASES

El contratista de las obras de carpintería 
del palacio en construcción junto á La Sal­
ve debe ser algo bruto.

Porque sin más ni más empezó el otro 
día á echar sapos y culebras de su boca 
contra dos inteligentes carpinteros, que, 
claro, como tienen dignidad de hombres, 
le pidieron la cuenta y se marcharon del 
trabajo.

A ver si se modera usted, señor contra­
tista, porque sino va á volver á salir aquí 
con nombre y apellido y todo.

Un erroi’ de’bulto se escapó en nuestro 
último número.

El hecho que denunciamos referente á un 
entierro tuvo lugar en el cementerio de 
Begoña y no en el de Mallona, como equi­
vocadamente afirmamos.

Los obreros canteros se reunen hoy á las 
diez de la mañana en el local del Centro 
Obrero para tratai' la siguiente orden del 
día:

1 .® Lectura de la acta anterior.
2 .° Idem de cuentas.
3 .° Idem de comunicaciones.
4 .° Nombramiento de cargos.
5 .° Sobre la Demostración Obrera de l.° 

de Mayo.
6 .° Proposiciones generales.

Los sin trabajo.
El sábado de la anterior semana acudi­

mos á la reunión que una titxdada comisión 
de obreros sin trabajo convocó en Sestao, 
para ver de llevar á la práctica la celebra­
ción de un meeting en el frontón de Por- 
tugalete en'demanda de trabajo.

Allí acudieron representaciones de la 
prensa bilbaína, de la federación obrera de 
esta localidad y de algunas organizaciones 
do aquel Concejo, además de algunos obre­
ros de los que se hallan sin ocupación.

Al pronto supusimos, al ver los que ma­
nejaban la cosa, que se trataría solamente 
de algún fin político, toda vez que estamos 
en vísperas de elecciones.

Mas al discutir la forma y el sentido que 
habría de tener la reclamación, aquella su­
posición adquirió todos los visos de la cer­
teza, pues desde luego vimos que á la clase 
trabajadora se la quería llevar por caminos 
extraviados y humillantes.

Sostuvimos nosotros en la reunión que la 
reclamación de trabajo y de socorros fuese 
acompañada de la petición de la jornada 
legal de ocho horas, pues sabido es que el 
sobrante de brazos, tiene su origen en la 
excesiva duración de la jornada (Si traba­
jo, dados los poderosos elementos de pro­
ducción con que hoy cuenta la industria.

Añadimos que todo lo más que harían las 
corporaciones y los industriales,—el Esta­
do no había de hacer caso—era abrir una 

suscripción que á todo tirar daría á los 
obreros pan para un día, sin resolver el 
conflicto ni siquiera por el momento.

Era por esto, pues, por lo que nosotros 
proponíamos la celebración de una mani­
festación francamente revolucionaria, único 
camino por donde los trabajadores deben 
reclamar sns derechos.

Se nos Contestó por los de la comisión sin 
razones, oponiéndose á esta tendencia, que 
ellos llamaron socialista y quedamos en 
reunirnos el lunes último para redactar las 
conclusiones que habían de leerse en el 
meeting de manera que á todos satisfa­
ciera.

Mas tal giro han tomado las cosas, que 
ya se ha desistido de la celebración del 
meeting de los sin trabajo.

Pero no importa; está próximo el 1.® de 
Mayo. En ese día así ios sin trabajo como 
los aquel día abandonen las tareas para 
hacer presión sobre los poderes públicos 
reclamando la legislación protectora del 
trabajo, nos uniremos en un solo grito, pi­
diendo, como en todas las partos del globo, 
además de la protección al trabajo la jor­
nada mínima de ocho horas, única medida 
que haría dar ocupación á los que hoy es­
tán con los brazos cruzados.

Eleccionándose
En la taberna del Jepe 

escuché yo la otra tarde 
este diálogo instructivo, 
que es un modelo en su clase 
y que traslado á la imprenta 
con sus pelos y señales:
—Pues aquí estamos los veinte, 
y los que quieran juntarse, 
á los acuerdos tomados 
tienen tos que sujetarse.
No hay que cJbamullar demás 
y el que sepa solo que hable...
—Si tú me dejas. Voceras, 
yo quisiera espausionarme...
—Tú no tienes voz ni voto, 
con que cállate, Melquíades.
—¡Qué gracia! Lo e/uies ver en 
las Casas Consistoriales?...
—Si no te digo eso, bruto, 
lo que digo es que te calles 
porque, vamos, tú careces 
de condiciones orales.
Que nos diga el Castelai' 
lo que al caso es semejante, 
él que tiene mucha labia 
y distingue en estos lances.
—Pues ya que el señor Voceras 
me ha aturdido para que hable, 
sus diré en cuatro palabras

lo que pienso en este instante. 
¿Quiénes son los que desean 
salir para concejales?
¿Sus calláis? ¿No lo sabís? 
Pues eso lo sabe mangue. 
Se presentan los carlistas, 
y también los liberales, 
y de los republicanos 
se ponen también bastantes, 
y se ponen los caseros 
enfrente del señor Chávarri, 
y callo los socialistas 
porque son unos pelambres... 
—Pues oye, tú, Castelar, 
no quiero que los descartes. 
—Los callo para el osjeto. 
—Pues anda, sigue adelante. 
—Sigo. Vamos, que va á ser 
una lucha formidable. 
¡Gachos'. ¡Que van á tirar 
por cada voto cien riales'. 
Nosotros, que no tenemos, 
y que ninguno se enfade, 
ni dignidad, ni vergüenza, 
ni ideas, ni... falta que hacen, 
votaremos al que dé 
más dinero por delante, 
y que creo que serán , 
las caseros y los Chávarris. 
Pues bueno, mirar mi plan, 
y no meturrumpa nadie: 
No se vota ni pa Dios 
hasta las tres de la tarde, 
que es cuando entran las congojas 
y los apuros y afanes 
de todos los tíos esos 
que quieren ser concejales, 
y como seremos muchos 
nos ofrecerán en grande 
y cada voto valdrá 
lo menos doscientos riales. 
¿Aprobáis esta conduta?
¿Sí? Bueno, pues un instante. 
Si todos los tios esos 
que quieren ser concejales 
aflojan tanto la mosca 
¿sabis con que o/eto lo hacen? 
—Toma, ni que decir tiene, 
pues el de robar en grande.
—Pues vamos también nosotros 
á pegársela á los tales.
Les cogemos los monises... 
¡y que los vote su madre! 
¡Votemos á los obreros!
—¡Sí!

—¡Bravo!
— ¡Bien!

—¡Admirable!
—¡Y les damos á los tios 
el mico número ache!

CORRESPONDENCIA
Baracaldo.—B. B.—Recibida 1 peseta 

de su suscripción.
San Salvador del Vallo.—J. P.—Recibi­

da 1 peseta de su suscripción.
Id.—M. R.—Id. id.
Id.—N. M.—Id. id.
Id.—T. M.—Id. id.
Id.—J. Q.—Id. id.

EL SOCIALISTA
ÓRGANO DEL PARTIDO OBRERO

Se suscribe en su Administración, Her­
nán Cortés, 8, principal, Madrid, en los do­
micilios de las Agrupaciones Socialistas 
y en la Administración de este periódico, 
al precio de 1 peseta trimestre en toda Es­
paña.

MEETING DE CONTROVERSIA
celebrado ra Santander tnlre

D. J. Goll y Puig y Pablo Iglesias

De venta en esta Administración, Bai­
lón, 41, al precio de 0,20 céntimos de 
peseta.

LA MU DE LA FILOSOFIA
POR

CARLOS MARX

Se halla de venta en esta Administra­
ción, Bailón, 41, al precio de 1 peseta 
ejemplar.

TARJETAS DE AFILIADOS
Los individuos de la Agrupación So­

cialista de Bilbao, pueden recoger sus 
tarjetas en el Centro Obrero, que está 
abierto todas las noches de ocho á diez.

Imprenta de José do U^alde, Ilernani 8

¿Cuales serian los poderes de aquella de- 
egación central y las obligaciones recípro-. 

cas de las Communes ó municipios? La 
Declaración no lo explicaba; según su tex­
to, (jada localidad iba á poseer el derecho de 
acantonarse en su autonomía. Pero ¿qué 
podía esperarse de las autonomías de la 
Baja Bretaña, de las nueve décimas partes 
de los municipios franceses (más de la mi­
tad no llegan á GOO habitantes?) No se ha­
bía pensado en ello; pero los sucesos se en­
cargaron de revelarlo. La Commune rural, 
autónoma, seria un monstruo de mil tentá­
culos, pegado á la Revolución.

No. Millares de mudos y ciegos no pue­
den contratar entre sí. Débil, desorganiza­
do, maniatado de todos sus miembros, el 
pueblo de los campos no’puede salvarse sino 
con ayuda de las ciudades, y el pueblo de 
las ciudades siguiendo el impulso d,e París. 
Cuando la Declaración decía: «La unidad, 
tal como nos la han impuesto hasta ahora 
el Imperio, la Monarquía y el parlamenta­
rismo, es la centralización despótica, bru­
tal, etc.», descubría el cáncer que devora á 
Francia; pero cuando añadía: «La unidad 
política, tal como la desea París, es la aso­
ciación voluntaria de todas las iniciativas 
locales», demostraba su desconocimiento 
absoluto del estado de las provincias.

La Declaración continuaba, en forma de 
manifiesto, á veces muy justo, diciendo: 
«París trabaja y padece por la Francia en­
tera, cuya regeneración intelectual, moral, 
administrativa y económica prepara con 
sus combatíjs y sacrificios... La Revolución 
municipal, comenzada por la iniciativa po­
pular del 18de marzo, inaugura una nueva 
era»; pero no formulaba nada positivo. Tal 
era, aquel programa obscuro, incompleto, í 
irrealizable en muchos puntos, no podía, á 
pesar de sus pensamientos generosos, abrir 
suficientemente los ojos del pueblo de pro­
vincias.

Pero no se trataba más que de un pro­
yecto, y el Consejo iba sin duda á discutir­
lo, á refundirlo. Nada de eso. Lo votó des­
pués de una simple lectura, sin debate y 
sin más que una observación. Aquella 
Asamblea, que había dedicado cuatro sesio­
nes á los vencimientos comerciales, no con­
sagró ni una sesión entera á aquella Decla­
ración, que era su programa en caso de vic­
toria y sus testamento si sucumbía.

Para colmo de desgracia, una nueva en­
fermedad invadió el Consejo. Después de 
los románticos vinieron los casuistas, que 
se manifestaron en la discusión de las actas 
de las elecciones del 16 de abril.

El 30 de marzo, el Consejo había aproba­

do seis elecciones con mayoría relativa. El 
dictaminador proponía que se aprobase to­
das las del 16 que habían reunido la mayo­
ría absoluta. Los casuistas se indignaron, 
y la discusión fué larga y borrascosa, pues 
había en el Hotel de Ville muchos que se 
resignaban á morir de empacho de legali­
dad: «perezca París y sálvense los princi­
pios», era el lema de estos singulares revo­
lucionarios. Ya en nombre de la santa au­
tonomía, que prohibe intervenir en la auto­
nomía del vecino, la Comisión ejecutiva se 
había negado á armar las poblaciones de 
las cercanías de París, que deseaban ar­
dientemente se les dieran los medios de 
combatir contra Versalles.

Veintiséis votos contra trece aprobaron el 
dictámen, con arreglo al cual sólo fueron 
admitidos veinte concejales. Cuatro de ellos 
eran periodistas, y solamente seis obreros; 
diez, enviados por las reuniones públicas, 
fueron á reforzar el grupo de los románticos, 
tuyo jefe era Félix Pyat. Este, que, presin­
tiendo la tormenta, había tratado de esqui­
varse de París, creyó la ocasión favorable 
para hacer una nueva tentativa, y presen­
tó su dimisión, motivada en que «la Com­
mune había violado la ley, y que no quería 
ser cómplice, etc...»

Pyat creía poder salir de la Commune 

como había salido de la Asamblea de Bur­
deos. Pero tanta hipocresía y tanta doblez 
sublevó la mayoría del Consejo, y uno de 
sus individuos exclamó: «Se ha declarado 
ya que las dimisiones serían consideradas 
como traiciones.» Y otro añadió: «No se de­
be abandonar su puesto cuando es un 
puesto de peligro y de honor.» Y un tercero 
pidió formalmente la detención de Félix 
Pyat. Por último, Delescluze pidió la pala­
bra y dijo:

«Porhn rencor personal ó porque el ideal 
que uno se propone no está de acuerdo con 
el proyectó en cuestión, no es motivo para 
retirarse. ¿Creéis que todo el mundo aprue­
ba lo que aquí se ha hecho? Pues bien: hay 
en este Consejo individuos que han perma­
necido y permanerán hasta el fin, á pesar 
de los insultos que nos prodigan. Por lo que 

I á mí hace, estoy decidido á seguir en mi 
puesto, y si no alcanzamos la victoria, no 

j seremos los últimos en poner nuestos pechos 
! á las balas, ora sobre las murallas, ora en 

las gradas del Hotel de V^ille.»
! Prolongados aplausos respondieron á es­

tas palabras viriles, que en ninguna otra 
boca hubieran acusado tan meritoria abne­
gación. En efecto, las costumbres de Deles­
cluze, graves» y laboriosas, y sus aspiracio­
nes elevadas, lo alejaban más que á ningún
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